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alli, por fiicrza de la necesidad si se quiere, por utilidad o conveniendia 
si no cs por lo primero, y cobrar carta de naturalez;~, en forma tal que 
llega a poseer en determinadas circunstancias doble o triple nacionalidad. 
sin quc 1i:ty;i ley que se los vede o rrglamciite por lo menos. 

Vienen estas reflexioiies a pelo del empleo que el eminente procesalista 
don Niceto 121ralá-Zamora y Carrillo, hacr del siihstantivo clinica, en q1 
titulo de su obra que ahora, :t cierta distancia de su iecha de edici6n ("Sr. 
acab6 de imprimir este libro el día 12 de septiembre de 1963.. .") nos com- 
place reseñar. 

Infomia el autor, que ha utilizado ya eii precrdentes ocasiones -que allí 
pomirnorira- 2 el titulo de Clínica procesal, que a nuestro ver resulta perfecta- 
mente ronnotativo del material dado a la luz eii estc volumen. 

La inmigración dcl substantivo clínica en el It'xico de los juristas no e\ 
tod.&via muy larganiente añeja, ni  su n:ituralización en territorios propio>$ 
de aqui.llos, muy extensamente acogida. Esto se debe, a no dudarlo,. a 
que. tarito por rahri  etimol6gica (dcl griego clirié, lecho), cuanto por C I  
mundo en que ha vivido y habrá de penivir muy larga vida, el mundo de 
la Medicina, resulta un tanto novedoso -o raro si se quiere- que de poco 
acá haya alcanzado tal carta de naturaleza por obra de los juristas, pnr;t 
significar el tratan~iento quc ellos aplii-ili a la casiiistica proferionnl cn sur 
diversos aspectos y manifestldones. 

Hacia 1847, el Repertorio Dalloz3 car~cLcrin:iba todavia coii su pristina 
coniiotoción, a esta palabra, como sigue: "Cliniqu<,. %l<.clecine qui s'cxiircr 
au lit du  malacle." Ochenta años más tarde, el profesor Jiilien Bonnerasc 
emplea en una de sus obras el aludido tecnicismo, coii inip1ic;ición jurídica. 
La denomina "Compendio de Práctica Judicial y Extrajudicial. Elementos d i  
Clínica lur-idica".' Confiesa en ese libro que para definir la clinica juri- 
dica ha debido partir del sentido medir0 de es;, voz, y desde luego escoge 
por guía sobre e1 particular, el profesor Roger, decano de la Facultad <Ir 
Medicina de Paris, el cual cn su "Jiitroduction a 1Pturle de la Mt'decinr" 
(8a ed., 1926) explica qiie la ciiseñaiira del arte m(.rlico, tal corno se d:i 
en el lecho del enfcrnio, constituye la clinica. "No se necesita niás -dice Bon- 
nerase- para demosuar que la aplicación del Derecho, tal como inciimbí 
al m:igistrado, al ahogado, al riotarin, rorreiponde, por  lo titenos bajo lr i  

farrnn d e  u n a  iriragerr, a l a  norióri dc "clinica". Y sieii>pre dentro de la idea 
original. sostirrie que las reglas y las instituciones c«nocid.as desde la Facultad 
por e1 práctico del Dercclio, y que gol>iernan cl mundo en un momento 
dado, tieiieii por. ohjetivo asegiirzir a cada uno, en las diversis situaciones 
reveladas por la vida social, "lo que se piir<lc 1lairi;ir el úicnestor". Para ello 
encuentra qiie Iiay, bien sea cl tratamiento pi-ruentioo, l>ieit rl tratamirnto 
curafiiio. Coirio tratamiento prrventirr? npiinta el que pueilc :iplicar el not:i. 
rio al redactar sus actas, en tanto qiie ahogados y juzgadores tienen a sin 
cargo los trataniicrito~ ciiratiros. "llagistrados y consultores veii llegar a ell<is. 

2 Nota iiiimero 2 al prói<,gii. 
:l Ktf~ei-toire de Lgirloi ion et Jt~rist,;l,rudrtir.c. t. i i i i ,  p. 492. 
4 Pr6ri.s dc Protique Judicioire n t  Ext~njudicinivr. E11»nentr úr <;liniqlie Juridiqur. 

(Ei!. Siiry. Parir, 1927) 
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series de enfermos que solicitan el restablecimiento de su salud. De ese modo 
se encuentran proyectados en plena clinica". 6 

Poco a poco la idea de clinica juridica se va desprendiendo de la nociún 
de clinica medica de donde partió Boiinecase, "por lo menos bajo la forma de 
una imagen", como lo declaró Cl niisnio, para depurar una significación propia 
y peciiliar, que es la que Ic reconoce Alcalá-Zaniora, por cuanto afirnia en el 
párrafo penúltimo del proemio: "Por lo deuiás, el empleo del vocablo 'Clínica' 
con el alcance que acabamos de asignarle, cii niaiiera alguna significa militar 
entre quienes, con olvido de sus diferentes fines, medios, posibilidades y 
métodos, fuerzan el paralelisnio, que no puede pasar de metafórico, entre la 
Medicina y el Derecho, en los tbiminos, vrrbi gratia, de un Dorado Montero 
o de un Carnelutti." 

Cuarenta y seis (lictámenes y cuatro informes integran el niedio centenar 
de trabajos clínicos que el consultor juridico ha seleccionado, de su labor en 
ese terreno de  la actividad profesional durante una treiiitena. A ellos se agre. 
garán, según lo previene de iiiniediato, otros más que habrán de componer uno, 
o acaso -suponemos- varios volúmenes rnás. 

Pareceria exagerado dccir que iiinguiio de los abogados niexicaiios tiene el 
cuidado escrupuloso de rcunir y dar a la estanipa obras como esta de Alcalá- 
Zamora y Castillo. Empero, la realidad. laineiitable por demás, demuestra que 
nuestros consultores -que los hay distiriguidisinios-, Iiien sea porque subes- 
timan sus trabajos, o bien porque el agobio <le la cotidiana tarea no les deja 
tiempo para emprender la recopilaciún y selección necesarias, de sus dictá 
menes. de sus alegatos, de sus memoriales a los juzgadores cn muclios de los 
cuales han abordado importantes problemas y postulado valiosas tesis (que 
en no pocos casos inspiraron las resoluciones de los tribunales) jamás van 
a la imprenta con sus obras, y Cstas quecldn por siempre olvidadas por ellos 
niismos. y definitivamente perdidas para el adelanto de la ciencia jurídica y 
para el uso de prácticos y de docerites. 

Vale esto decir que, en prinier lugar, la "Clinica Procesal" de .%lcalá-Ea- 
mora habrá de servir de muestra y aliento a quieiies en uno u otro sector de 
la vida profesion31, encaran diarianiente el espectáculo complejo de los casos 
in vivo, para que en lo futuro se preocupen por coiiservar y difundir en libros 
los frutos de su experiencia. 

En el fondo de esta "Clinica Procesal" se descubre sin dificultad al erudito 
investigador, al maestro que diseca los problemas hasta en sus más intimas 
fibras, con ayuda de su abundante y moderna utileria cieritifica. Los asuii- 
tos aparecen tratados con amplitud y hondura propias dc quien por costum- 
bre profuodiza y enseña. Cuando se leen ciertos dictámenes producidos a soli- 
citud de clientes partictilares, el lector se pregunta si habrán resultado del 
todo comprensibles para Cstcis. El ensayista, el acadCiriico, difícilmente puede 
construir sus estudios a nivel accesible para los que no poseen la ciencia del 
Derecho. Mas esta obsen.ación no compromete en modo alguno el valor 



de vales dictámenes; antes por el contrario, ha de reconocerse que los des- 
tiriarnrios de ellos, niediata o inmediatamente, según la especie, haii sido siem- 
pre 1etr;idos. El abogado <Le ciinsulta encuéiitrase en todo caso situado entie 
CI cliente y el abogado <Ir combate, o entre Cste y el tribuiial. 

Supursto qiie el prestigio del autor har i  circular profuraiiicnte 1a obra en 
<lii,rrr»> p;lisea, iio Iia dr sr>rl>icndrr la iriclii*i<iii eri ell:, de Imcn núnicro 
dictAlrieiies si~hrr c;isos dtr derecho cxtr:i~ijcro~españoler - 5011  dore-. 1.0s ~ I I V  

motivan al>lic;ici<in del derecho mexicano revisten, claro est.í, un iiiayor interés 
p:tr:~ tttlcstros letrad<is. tanto iiiis cuanto que niuchas de ellos tratan cori extr:i- 
ordiiiari:~ erudiri<iri cliestioii<is tan importantes conio, por ejeiiiplo: la mri~ 
cerniciite al brorardo "jura riovit curia" que ron arlrnirable justera exainiiia 
en el dictamen XIV. Otras veces pone el dedo sobre problemas tan agudos 
corno aquel de la prueba heni;itolúgira par;, deterniiiiar la p:tternidadB ahor:! 
qiie todavía el 1;ihoratnrio ni<dico no aporta :i1 juzgaclor elcii~rtit<is iiicquivoco\ 
para ~stal~lccer con certeza, cuáii<lo I'edro es hijo rlc Jtian. 

Iníitil parece adrertir que no siempre el criterio del lector liabrá de coinci. 
dir con rl drl dictamiri;idi,r, inás aiiii ciiaiidu Cste p1;inte;i cn su obra fre- 
cilrnttrricnte terriar \ii:rriit.ntc polGmicos, tales conio ese <Ic la naturaleli 
juri<lica del divorcio voluiitariri, en el que "autor?s d r  1:i talla de Chiovend:, 
y <le t '  1Ic:il:i-Zñniora taiiibiir>, r~pinaii qiie Iiay jurisdicciún vo. 
lu~ilaria, contr;i el parecer, asiinisiiio autorizado, del doctor Eduardo Pallares. 
par;, qiiieri en esa especie liay autbntica juris<licción coiitriiriosa, 8 opinión 
i.st;i, <lue por nuestra ,>:irte no coiiipartimos. O ci>riii, :i<liiel otro,g en que . . 
:Ilcalá-%ani<ir:i discrcpa del criterio de niagistr:idos y recurrente, en cuanto 
a la cucstiún de saber si riae o no la caducid;id <le la iristaiicia en el eniui- 
cianiicnti> riiercantil lliexicano, iiiateria en la que nosotros estimamos miis 
defendible la tesis contraria que. en cl caso dictaniinado por este autor, sus- 
tentaron, tanto el magistrarlo del Tribunal Unitario del Primer Circuito, cuan- 
to el juez de Distrito en Fad~iica, en sus respectivas resoluciones. 

Y:i lo dicc él mismo, con elogiable sencillez: ' 0  ". . . e l  dictaminador debe, 
antes que nada, expresar su verdad, sin la pretensi<iii, claro esti, de que sea 
iridis<.util>lc". Y ari lo Iia Iirclio cn toclos los ;isiintos tratados en su libro, sin 
dutl:i alguria. 

I.ar obra5 rle cita c l a~c  tiencii 121 particulari<lad rle rlespertar la reflexión 
'le los lectores sobre los ascintos objeto de tales dictámenes: les hacen pensar, 
opiiiar siiscitar discusiorics eiitrc colegas, pues por su prol>i;i naturaleza, una 
obra <le clinicñ jurídica no esti llamada a foriii:ir prusrlitos ni a Iiiridar escuebi. 

Desde otro puiitu de vista. y 1i;ihida cuciita de que no es ~>o\il>le formarse 
una visión pan<iriiiiica n>inpleta del pensamiento pro<esal coiiternporiiieo, sin 
incluir en ell;i la destacarLi prraiiii:ili<Iad rieiitifiai ilc Icali-Zaniora y Cas- 
tillo, quienquiera que a iiiterese por conocer rus <lircctriccs dogmáticas, p d i i  
encontrar eri esta "Cliiiica Prore~al" I:L expresiOii siiitCrirn <le niuchas de ellas, 

O Op. cit. xxvii. Informe. 
7 O/>. cit., p. 411. 
PF.<lui>r<lo I'allares. Drrrci6o P,acesnl Ciui l .  Eclitorial Porrúa. S. .4. 1961, p. 54;. 
a Op. ci t .  Dicrarnrii xxii. 
19 O[,. cit.. p. 421. 



con más una nutiida infonnaciún bibliográfica, todo lo cual ha de mostrar 
-si continuamos con el simil terapeutico de Bonnecase- cbmo un caudal 
de doctrina puede c.inalizarse para el diagnbstico y tratamiento de las lesiones 
concretas al derecho de las personas. 
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